Homilía del obispo diocesano en la ordenación de diáconos transitorios
Hch.8, 26-40; Rm. 12, 1-3; Mt.20, 25b-28

Hermanas, hermanos y queridos Raúl, Agustín y Gabriel 

Hoy los ordenamos para una trascendente tarea espiritual pero con los pies en la tierra, el corazón en Dios y la mirada en el pueblo de Dios de donde han sido tomados y elegidos.

El diácono Felipe se deja conducir por el Espíritu. “Acercate y camina junto” a él. Acercarse y caminar es la misión del discípulo y del enviado, no dejen de hacerse cercanos a todos y que no los atrapen en la secretaria para rellenar expedientes, salgan a caminar el barrio, es la única forma de conocer y tomar el pulso de lo que vive nuestra gente a nivel religioso, social y comunitario. 

Francisco en muchas homilías dice que no nos guardemos, no reservarnos, sino gastarnos y desgastarnos por el Reino

Dice el etíope a Felipe: ¿Cómo puedo entender si nadie me lo explica?

En el oficio de enseñar no sean remisos para compartir la Buena noticia. 

El diácono tiene el triple oficio de santificar, enseñar y la caridad de cuidar la atención de los pobres. Qué lindo testimonio el de ocuparnos de los pobres, de conocerlos, acercarnos a ellos; hoy tenemos pobres y excluidos de la vida y de la Palabra de Dios, porque mucha gente reza en su casa, pero ojala podamos animar sus vidas y profundizar su propia espiritualidad con la Palabra, con el Evangelio.

¿Dime de quien dice esto el profeta? ¿De sí mismo o de algún otro?

Así como el ministro etíope no llega a vislumbrar la Palabra que se le vuelve un misterio, cuánto tenemos que decir nosotros de ese Otro con mayúscula que nos ha llamado, nos ha cuidado, nos ha confirmado en la vocación y nos ha consagrado para anunciar al mundo que Él es la salvación definitiva.

Estén atentos a las mociones del Espíritu, sepan tener el oído agudo para valorar como los conduce Dios, no monitoreen al Espíritu.

No olvidemos que somos débiles, que nuestra historia tiene para contar fragilidades que el Señor disimula y nos hace andar para adelante. Recuerdo lo que decía el poeta: el señorío del tiempo es capaz de restaurar las heridas… no desesperen por el propio límite, las dificultades o lo urgente, sepan darse tiempo para la oración, el descanso y la fraternidad presbiteral.
San Pablo, escribiendo a la comunidad radicada en Roma propone: “No sigan la corriente del mundo… (disciernan) la voluntad de Dios, lo bueno, lo que le agrada, lo perfecto”.
No es fácil la vocación diaconal, en medio del mundo tendremos que trabajar la “pobreza espiritual” del Evangelio: pasar por sumisos cuando la caridad lo requiera, hacer silencio aunque tengamos mucho para decir, aceptar el destrato si ello contribuye a la unión y la propia humillación que puede apaciguar la propia soberbia o vanagloria.

El Papa Francisco expresa: “No olvidemos que para los discípulos de Cristo, la pobreza es ante todo vocación para seguir a Jesús pobre. Es un caminar detrás de él y con él, un camino que lleva a la felicidad del reino de los cielos (cf. Mt 5,3; Lc 6,20). La pobreza significa un corazón humilde que sabe aceptar la propia condición de criatura limitada y pecadora para superar la tentación de omnipotencia, que nos engaña haciendo que nos creamos inmortales. La pobreza es una actitud del corazón que nos impide considerar el dinero, la carrera, el lujo como objetivo de vida y condición para la felicidad”
.

Esta actitud de “pobreza espiritual” nos capacita para otra actitud no menos importante que es la solicitud espiritual que nos mantiene despiertos para ir espigando los signos de los tiempos, los acontecimientos cotidianos, la gracia como paso del Señor y la tentación como astucia del Buen Espíritu para descubrir al malo. Esta solicitud es la que propone el Apóstol de las gentes para poder discernir cuál es la voluntad de Dios, lo que le agrada, lo perfecto. 

Les agradezco el gesto austero de lucir hoy una simple estola sin tantos “chirimbolos” y que los tres tengan un mismo modelo, signo de su comunión fraternal.

La austeridad de vida debemos tenerla muy presente en nuestra misión, desprendámonos de lo superfluo, que el próximo cambio de parroquia los encuentre con lo necesario y no tengan que recurrir al amigo de la camioneta o el utilitario… muchas veces tendremos que arreglarnos con lo que hay, incluso ante la tecnología que si bien es una gran ayuda para la evangelización puede convertirse en tecnocracia y hacernos esclavos de la última novedad.

La estola es el ornamento esencial del elegido para el ministerio divino, la seguimos llevando cruzada en el corazón tanto los sacerdotes como los obispos, seguimos siendo diáconos, servidores y si algún humo se nos sube no estaría del todo mal debajo de la casulla cruzarnos nuevamente la estola para recordar cómo se nos inició en el ministerio ordenado.

“El que quiera ser grande que se haga el servidor de todos… el hijo del hombre no vino a ser servido sino para servir y dar la vida por muchos”

Esta humilde diakonía del Señor culminará con el sacrificio de la cruz, el despojo de sí mismo “tomando la condición de siervo” (Fil. 2,6-8).
Les deseo de corazón que sean servidores del amor, sencillos, atentos, contemplativos de la vida, en un mundo que un poco se ha “despoetizado”, porque ha perdido muchas veces este gozo, esta estética y la agudeza de reconocer al otro y su entorno, no por la apariencia, sino porque es una persona, por su dignidad de hijo de Dios.

El testimonio de Jesús siervo de todos, nos compromete a revisar continuamente nuestra vida de discípulos de Cristo, el cual nos ofrecerá como recompensa una medida generosa, apretada, desbordante y el eterno abrazo del Padre. Para los que entregan la vida por Jesús, la verdadera felicidad no está en este mundo. Si nos agradecen, seremos bendecidos, pero la recompensa es la esperanza. Esta es nuestra esperanza: trabajamos por el Reino y nos desgastamos por el Reino con esta esperanza de ser aquí y allá abrazados por Jesús y acompañados siempre por nuestra Madre: Nuestra Señora de la Paz, ella cuidará de ustedes, no dejen de pedirle por su pueblo y que una y otra vez los ponga con su Hijo. 
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